








James Oliver Curwood


Los Cazadores de Lobos

Novela de aventuras. Nueva Traducción



    Editorial Recién Traducido, 2026

    Contacto: eartnow.info@gmail.com
  



EAN 4099994087421



   


LOS CAZADORES DE LOBOS

Índice



Capítulo I. La pelea en el bosque 

Capítulo II. Cómo Wabigoon se convirtió en un hombre blanco 

Capítulo III. Roderick ve la huella 

Capítulo IV. La primera experiencia de Roderick como cazador 

Capítulo V. Disparos misteriosos en el bosque 

Capítulo VI. Mukoki desentierra los esqueletos antiguos 

Capítulo VII. Roderick descubre la bolsa de piel de ciervo 

Capítulo VIII. Cómo el lobo se convirtió en el compañero del hombre 

Capítulo IX. El lobo se venga de su pueblo 

Capítulo X. Roderick explora el abismo 

Capítulo XI. El sueño de Roderick 

Capítulo XII. El secreto de la mano del esqueleto 

Capítulo XIII. Atrapados por la nieve 

Capítulo XIV. El rescate de Wabigoon 

Capítulo XV. Roderick mantiene a raya a los woongas 

Capítulo XVI. La sorpresa en el puesto 

 

 [image: image01.jpg] 


   


El autor dedica con gratitud este libro a mis compañeros de la gran naturaleza salvaje del norte, esos fieles compañeros con los que he compartido las alegrías y las penurias del «largo y silencioso camino», y especialmente a Mukoki, mi guía pelirrojo y querido amigo




   



CAPÍTULO I



LA PELEA EN EL BOSQUE

Índice 

El frío invierno se extendía por lo más profundo de la naturaleza salvaje canadiense. Sobre él, la luna salía, como una bola roja que latía, iluminando el vasto silencio blanco de la noche con un resplandor titilante. Ni un solo sonido rompía la quietud de la desolación. Era demasiado tarde para la vida del día, demasiado temprano para los deambules nocturnos y las voces de las criaturas de la noche. Como la cuenca de un gran anfiteatro, el lago helado se revelaba a la luz de la luna y de mil millones de estrellas. Más allá se alzaba el bosque de abetos, negro e intimidante. A lo largo de sus bordes más cercanos se alzaban silenciosas paredes de tamarack, encorvadas bajo el asfixiante yugo de la nieve y el hielo, encerradas en una penumbra impenetrable. 

Un enorme búho blanco salió revoloteando de ese borde de oscuridad, y luego volvió, y su primer ulular tembloroso sonó suave, como si la mística hora de silencio aún no hubiera pasado para los seres de la noche. La nevada del día había cesado, apenas una brisa movía las ramitas cubiertas de hielo de los árboles. Sin embargo, hacía un frío glacial, tanto que un hombre, si se quedaba inmóvil, se habría congelado hasta morir en menos de una hora. 

De repente se rompió el silencio, un sonido extraño y estremecedor, como un gran suspiro, pero no humano: un sonido que hacía que la sangre te corriera más rápido y los dedos se crisparan en la culata del rifle. Venía de la penumbra de los tamariscos. Tras él se hizo un silencio más profundo que antes, y el búho, como un copo de nieve silencioso, se deslizó sobre el lago helado. Al cabo de unos instantes volvió a oírse, más débilmente que antes. Cualquiera versado en el arte de la supervivencia en el bosque se habría escabullido más hacia el borde de la oscuridad, habría escuchado, se habría preguntado y habría observado; pues en ese sonido habría reconocido la nota salvaje, a medio reprimir, del sufrimiento y la agonía de una bestia herida. 

Lentamente, con toda la cautela que le había dado la experiencia de aquel día, un enorme alce macho salió a la luz de la luna. Su magnífica cabeza, inclinada bajo el peso de unas cornamentas enormes, se giró con curiosidad hacia el norte, al otro lado del lago. Tenía las fosas nasales dilatadas, los ojos desorbitados y dejaba tras de sí un rastro de sangre. A unos ochocientos metros de distancia llegó al borde del bosque de abetos. Allí algo le decía que encontraría seguridad. Un cazador habría sabido que estaba herido de muerte mientras se arrastraba por la nieve del lago, que le llegaba a los pies. 

A una docena de varas de los tamariscos se detuvo, con la cabeza en alto, las largas orejas inclinadas hacia delante y las fosas nasales apuntando casi al cielo. Es en esta postura en la que un alce escucha cuando oye el chapoteo de una trucha a tres cuartos de milla de distancia. Ahora solo había un silencio vasto e interminable, roto únicamente por el lúgubre ulular del búho de las nieves al otro lado del lago. La gran bestia permanecía inmóvil, con un pequeño charco de sangre creciendo sobre la nieve bajo sus patas delanteras. ¿Qué misterio acechaba en la oscuridad de aquel bosque lejano? ¿Era peligro? Ni siquiera el oído humano más agudo habría detectado nada. Sin embargo, a esas largas y esbeltas orejas del alce macho, que sobresalían más allá de las pesadas placas de sus cuernos, les llegó un sonido. El animal levantó la cabeza aún más hacia el cielo, olfateó hacia el este, hacia el oeste y de vuelta hacia las sombras de los tamariscos. Pero fue el norte lo que lo retuvo. 

Más allá de esa barrera de abetos pronto llegó un sonido que un hombre podría haber oído: ni el principio ni el final de un aullido, pero algo parecido. Minuto a minuto se hacía más claro, a veces creciendo en volumen, a veces casi apagándose, pero acercándose a cada instante: ¡la lejana llamada de caza de la manada de lobos! Lo que la soga del verdugo es para el asesino, lo que los rifles apuntados son para el espía condenado, ese grito de caza de los lobos es para el animal herido de los bosques. 

El instinto se lo enseñó al viejo macho. Bajó la cabeza, sus enormes cuernos se alinearon con los hombros y partió al trote lento hacia el este. Se arriesgaba al cruzar así el terreno abierto, pero para él el bosque de abetos era su hogar, y allí podría encontrar refugio. En su mente animal razonó que podría llegar antes de que los lobos salieran de su escondite. Y entonces… 

¡Se detuvo de nuevo, tan de repente que sus patas delanteras se le doblaron y cayó de bruces en la nieve! Podría haber estado a un kilómetro o dos, pero la distancia no disminuyó el miedo que le provocó al moribundo rey del Norte. Ese día había oído el mismo sonido, y le había causado un dolor misterioso y debilitante en las entrañas. Con un esfuerzo supremo se puso en pie, olfateó una vez más hacia el norte, el este y el oeste, luego se dio la vuelta y se sumergió en el desierto negro y helado de los tamariscos. 

La quietud volvió a reinar tras el disparo del rifle. Puede que durara cinco o diez minutos, cuando un aullido largo y solitario flotó desde el otro lado del lago. Terminó en el grito agudo y rápido de un lobo que seguía el rastro, y un instante después fue secundado por otros, hasta que la manada volvió a aullar al unísono. Casi al mismo tiempo, una figura salió disparada sobre el hielo desde el borde del bosque. Tras una docena de pasos, se detuvo y se volvió hacia la pared negra de abetos. 

—¿Vienes, Wabi? 

Una voz respondió desde el bosque. «Sí. ¡Date prisa, corre!». 

Así instado, el otro volvió la cara una vez más hacia el otro lado del lago. Era un joven de no más de dieciocho años. En la mano derecha llevaba un garrote. Su brazo izquierdo, como si estuviera gravemente herido, estaba vendado con un cabestrillo improvisado a partir de una pesada bufanda de leñador. Tenía la cara arañada y sangrando, y todo su aspecto delataba que estaba al borde del agotamiento total. Durante unos instantes corrió por la nieve, luego se detuvo y empezó a caminar tambaleándose. Respiraba con jadeos dolorosos. El garrote se le resbaló de los dedos entumecidos y, consciente de la debilidad mortal que lo estaba venciendo, no intentó recuperarlo. Avanzó con dificultad paso a paso, hasta que de repente las rodillas le fallaron y se hundió en la nieve. 

Desde el borde del bosque de abetos, un joven indio salió corriendo hacia la superficie del lago. Respiraba con rapidez, pero más por la emoción que por el cansancio. Detrás de él, a menos de media milla de distancia, podía oír el grito de la manada de caza que se acercaba rápidamente, y por un instante agachó su ágil cuerpo cerca de la nieve, calculando con la agudeza de su raza la distancia a la que se encontraban los perseguidores. Entonces buscó a su compañero blanco, pero no vio la mancha inmóvil que marcaba el lugar donde el otro había caído. Una mirada de alarma se reflejó en sus ojos, y apoyando el rifle entre las rodillas, se llevó las manos a la boca a modo de trompeta y lanzó un grito de señal que, en una noche tranquila como esta, se oyó a más de un kilómetro y medio. 

«¡Wa-hoo-o-o-o-o-o! ¡Wa-hoo-o-o-o-o-o!» 

Ante ese grito, el chico agotado que yacía en la nieve se puso en pie tambaleándose y, con un grito de respuesta que llegó débilmente a los oídos del indio, reanudó su huida a través del lago. Dos o tres minutos más tarde, Wabi se puso a su lado. 

«¿Podrás llegar, Rod?», gritó. 

El otro hizo un esfuerzo por responder, pero su respuesta no fue más que un jadeo. Antes de que Wabi pudiera tenderle la mano para ayudarlo, había perdido las pocas fuerzas que le quedaban y había caído por segunda vez en la nieve. 

—Me temo que… yo… no puedo… Wabi —susurró—. Estoy… agotado… 

El joven indio dejó caer su rifle y se arrodilló junto al chico herido, apoyándole la cabeza contra sus propios hombros agitados. 

«Solo queda un poco más, Rod», le animó. «Podemos llegar y refugiarnos en un árbol. Deberíamos habernos refugiado en un árbol allá atrás, pero no sabía que estuvieras tan mal; y había una buena oportunidad de acampar, con tres cartuchos que nos quedaban para el lago abierto». 

«¡Solo tres!». 

«Eso es todo, pero tengo que aprovechar bien esos dos con esta luz. ¡Toma, agárrate a mis hombros! ¡Rápido!». 

Se dobló como una navaja delante de su compañero, que estaba medio postrado. Por detrás de ellos se oyó de repente un coro de lobos, más fuerte y claro que antes. 

«Han salido a campo abierto y los tendremos en el lago en menos de dos minutos», gritó. «¡Dame tus brazos, Rod! ¡Así! ¿Puedes sujetar el rifle?». 

Se enderezó, tambaleándose bajo el peso del otro, y echó a correr a paso ligero hacia los lejanos tamariscos. Cada músculo de su joven y poderoso cuerpo estaba tenso al máximo. Aún más que su indefensa carga, él era consciente del peligro que les acechaba por detrás. 

Tres minutos, cuatro minutos más, y entonces... 

Una imagen terrible se grabó a fuego en la mente de Wabi, una imagen que llevaba consigo desde la infancia de otro niño, destrozado y mutilado ante sus propios ojos por esos forajidos del Norte, y se estremeció. A menos que acertara con las tres balas que le quedaban, a menos que llegaran a tiempo a ese borde de tamariscos, sabía cuál sería su destino. Se le ocurrió un último recurso. Podría abandonar a su compañero herido y ponerse a salvo él mismo. Pero fue un pensamiento que hizo sonreír a Wabi con amargura. No era la primera vez que estos dos arriesgaban la vida juntos, y ese mismo día Roderick había luchado valientemente por el otro, y había sido él quien había sufrido. Si morían, sería juntos. Wabi tomó esa decisión y agarró los brazos del otro con más fuerza. Estaba bastante seguro de que la muerte les esperaba a ambos. Quizá escaparan de los lobos, pero refugiarse en un árbol, con la manada voraz vigilando abajo, solo significaba un final más indoloro por el frío. Aun así, mientras hubiera vida habría esperanza, y siguió corriendo por la nieve, atento a los lobos detrás de él y sintiendo cada vez con más intensidad que sus propias fuerzas se estaban agotando rápidamente. 

Por alguna razón que Wabi no podía explicar, la manada de caza había dejado de aullar. No solo pasaron los dos minutos previstos, sino cinco, sin que los animales aparecieran en el lago. ¿Era posible que hubieran perdido el rastro? Entonces se le ocurrió al indio que tal vez había herido a uno de los perseguidores y que los demás, al descubrir su herida, se habían abalanzado sobre él y ahora estaban participando en uno de esos festines caníbales que los habían salvado hasta ese momento. Apenas había pensado en esa posibilidad cuando se estremeció al oír una serie de largos aullidos, y al mirar atrás distinguió una docena o más de objetos oscuros moviéndose rápidamente por su rastro. 

A menos de doscientos metros por delante estaba el bosque de tamariscos. ¡Seguro que Rod podía recorrer esa distancia! 

—¡Corre, Rod! —gritó—. Ya has descansado. ¡Yo me quedaré aquí y los detendré! 

Le soltó los brazos y, al hacerlo, el rifle se le cayó al chico blanco de las manos, ya sin fuerzas, y se hundió en la nieve. Al liberarse de su carga, vio por primera vez la palidez mortal y los ojos entrecerrados de su compañero. Con un nuevo terror llenándole su propio corazón fiel, se arrodilló junto al cuerpo que yacía tan flácido y sin vida, con los ojos ardientes recorriendo desde el rostro espantoso hasta los lobos que se acercaban, el rifle listo en sus manos. Ahora podía distinguir a los lobos saliendo del bosque de abetos como hormigas. Una docena de ellos estaban casi al alcance del rifle. Wabi sabía que debía enfrentarse a esta vanguardia de la manada si quería detener a los demás que venían detrás. Dejó que se acercaran cada vez más, hasta que los primeros estaban a apenas doscientos pies de distancia. Entonces, con un grito repentino, el indio se puso de pie de un salto y corrió sin miedo hacia ellos. Esta maniobra inesperada, tal y como él pretendía, detuvo a los lobos que iban en cabeza, apiñados en un grupo, por un instante, y en ese momento oportuno Wabi apuntó con su arma y disparó. Un largo aullido de dolor atestiguó el efecto del disparo. Apenas había comenzado cuando Wabi volvió a disparar, esta vez con tal precisión letal que uno de los lobos, saltando alto en el aire, cayó sin vida entre la manada sin siquiera emitir un sonido. 

Corriendo hacia Roderick, que yacía postrado, Wabi lo colocó rápidamente sobre su espalda, se agarró el rifle con fuerza y se dirigió de nuevo hacia los tamariscos. Solo miró atrás una vez, y entonces vio a los lobos reuniéndose en una multitud gruñona y luchadora alrededor de sus compañeros abatidos. No fue hasta que llegó al refugio de los tamariscos que el joven indio dejó su carga, y entonces, agotado, cayó boca abajo sobre la nieve, con sus ojos negros fijos con cautela en la manada que se daba un festín. Unos minutos más tarde distinguió manchas oscuras que aparecían aquí y allá sobre la blancura de la nieve, y ante estas señales del fin del festín se subió a las ramas bajas de un abeto y subió a Roderick tras de sí. No fue hasta entonces cuando el chico herido mostró signos visibles de vida. Poco a poco se recuperó del desmayo que lo había abrumado y, al cabo de un rato, con algo de ayuda de Wabi, pudo situarse a salvo en una rama más alta. 

—Es la segunda vez, Wabi —dijo, tendiendo una mano afectuosamente hacia el hombro del otro—. Una vez de ahogarte, otra de los lobos. ¡Tengo mucho que compensarte! 

«¡No después de lo que ha pasado hoy!». 

El indio levantó su rostro moreno hasta que ambos se miraron a los ojos, con una mirada de amor y confianza. Solo un momento así, e instintivamente su mirada se dirigió hacia el lago. La manada de lobos estaba a la vista. Era la manada más grande que Wabi, en toda su vida en la naturaleza, había visto jamás, y calculó mentalmente que había al menos cincuenta animales en ella. Como perros hambrientos a los que les han tirado unos trozos de carne, los lobos corrían de un lado a otro, olfateando aquí y allá, como si esperaran encontrar algún bocado que se les hubiera pasado por alto. Entonces, uno de ellos se detuvo en el camino y, poniéndose a cuatro patas, con la cabeza vuelta hacia el cielo como un sabueso aullando, lanzó el grito de caza. 

—Hay dos manadas. Pensé que era demasiado grande para una sola —exclamó el indio—. ¡Mira! Una parte sigue el rastro y los demás se quedan atrás royendo los huesos del lobo muerto. Si tuviéramos nuestras municiones y el otro rifle que esos asesinos nos quitaron, haríamos una fortuna. ¿Qué...? 

Wabi se detuvo con una brusquedad que lo decía todo, y el brazo con el que había rodeado la cintura de Rod se tensó hasta hacer que el joven herido se estremeciera. Ambos chicos se quedaron mirando en un silencio rígido. Los lobos se agolpaban alrededor de un punto en la nieve, a medio camino entre el refugio de tamariscos y el lugar del reciente festín. Los animales hambrientos mostraban una excitación inusual. ¡Habían dado con el charco de sangre y el rastro rojo que había dejado el alce moribundo! 

«¿Qué pasa, Wabi?», susurró Rod. 

El indio no respondió. Sus ojos negros brillaban con un fuego nuevo, tenía los labios entreabiertos en ansiosa expectación y apenas parecía respirar, tan tenso era su interés. El chico herido repitió su pregunta y, como si fuera una respuesta, la manada giró hacia el oeste y, en una masa negra y silenciosa, se dirigió hacia los tamariscos, a unos cien metros de los jóvenes cazadores. 

—¡Un nuevo rastro! —susurró Wabi—. ¡Un rastro nuevo, y muy reciente! ¡Escucha! No hacen ruido. ¡Siempre es así cuando están cerca de una presa! 

Mientras miraban, el último de los lobos desapareció en el bosque. Durante unos instantes hubo silencio, luego un coro de aullidos surgió de lo más profundo del bosque detrás de ellos. 

«Ahora es nuestra oportunidad», gritó el indio. «Se han separado de nuevo, y su presa…» 

Se había deslizado un poco de la rama, retirando el brazo con el que se apoyaba de la cintura de Rod, y estaba a punto de bajar al suelo cuando la manada volvió a girarse en su dirección. Un fuerte crujido en la maleza, a menos de una docena de varas de distancia, hizo que Wabi se apresurara a trepar de nuevo a su posadero. 

—¡Rápido, más arriba! —advirtió emocionado—. ¡Vienen hacia aquí, justo debajo de nosotros! Si conseguimos subir para que no nos vean ni nos huelan... 

Apenas había terminado de pronunciar esas palabras cuando una enorme masa oscura pasó a toda velocidad junto a ellos, a no más de quince metros del abeto en el que habían buscado refugio. Ambos chicos reconocieron que se trataba de un alce macho, aunque a ninguno de los dos se le ocurrió que fuera el mismo animal al que Wabi había disparado desde lejos ese mismo día, un par de kilómetros más atrás. En estrecha persecución venía la manada voraz. Con las cabezas pegadas al rastro sangriento, lanzando gruñidos hambrientos entre sus fauces abiertas, atravesaron el pequeño claro casi a los pies de los jóvenes cazadores. Era una escena que Rod nunca había esperado ver, y que tenía fascinado incluso al más experimentado Wabi. Ni un solo sonido salió de los labios de ninguno de los jóvenes mientras observaban a los feroces y hambrientos forajidos del bosque. Para Wabi, esa vista cercana de la manada contaba una historia fatídica; para Rod no significaba más que la tragedia que estaba a punto de representarse ante sus ojos. La aguda visión del indio vio, a la luz blanca de la luna, cuerpos largos y delgados, reducidos casi a piel y hueso; para su compañero, la manada que se abalanzaba parecía estar llena solo de bestias ágiles y poderosas, enloquecidas hasta realizar esfuerzos casi diabólicos por la cercanía de su presa. 

En un instante se habían esfumado, pero en ese momento de su paso se dibujó una imagen que perduraría toda la vida en la memoria de Roderick Drew. Y a esa le seguiría otra aún más trágica, aún más emocionante. Al joven cazador aturdido y medio desmayado le pareció que solo pasó un instante más antes de que la manada alcanzara al viejo toro. Vio al monstruo condenado girarse, en el silencio oyó el chasquido de las mandíbulas, el gruñido de los animales enloquecidos por el hambre y un sonido que podría haber sido un gran gemido agitado o un bramido agonizante. En las venas de Wabi, la sangre bailaba con la emoción que impulsó a sus antepasados a la batalla. Ni una sola línea de la tragedia que se estaba representando ante sus ojos se le escapó a este hijo nativo de la naturaleza. ¡Era una lucha magnífica! Sabía que el viejo macho moriría poco a poco en ese duelo desigual, y que cuando terminara habría más de un cadáver del que los supervivientes podrían atiborrarse. En silencio, alzó la mano y tocó a su compañero. 

—Ahora es nuestro momento —dijo—. ¡Vamos, sin hacer ruido, y por este lado del árbol! 

Se deslizó hacia abajo, paso a paso, ayudando a Rod mientras lo hacía, y cuando ambos llegaron al suelo, se inclinó como antes, para que el otro pudiera subirse a su espalda. 

—Puedo hacerlo solo, Wabi —susurró el chico herido—. ¿Me ayudas a levantarme del brazo? 

Con el brazo del indio rodeándole la cintura, los dos se adentraron en los tamariscos. Quince minutos más tarde llegaron a la orilla de un pequeño río helado. Al otro lado, a unos cien metros, se extendía una vista que ambos, como por un impulso común, recibieron con un grito de alegría. Cerca de la orilla, al abrigo de una densa mata de abetos, ardía una hoguera brillante. En respuesta al grito de Wabi, que resonó en la lejanía, una figura en la penumbra apareció entre las llamas y le devolvió el grito. 

—¡Mukoki! —gritó el indio. 

—¡Mukoki! —rió Rod, feliz de que el final estuviera cerca. 

Justo al hablar, se tambaleó mareado, y Wabi soltó su rifle para evitar que su compañero cayera en la nieve. 


   



CAPÍTULO II



CÓMO WABIGOON SE CONVIRTIÓ EN UN HOMBRE BLANCO

Índice 

Si los jóvenes cazadores hubieran tenido el poder de ver el futuro, aquella fogata de esa noche en el helado Ombabika podría haber sido una de las últimas, y unos días más tarde los habría visto de vuelta en los límites de la civilización. Quizás, si hubieran podido prever el feliz desenlace de las aventuras que les esperaban, habrían seguido adelante, pues el amor por la emoción es fuerte en el corazón de la juventud robusta. Pero se les negó ese poder de discernimiento, y solo años más tarde, con sus seres queridos alrededor de sus propias chimeneas, se reveló el panorama completo. Y en aquellos días, cuando se reunían con sus familias alrededor de los leños crepitantes del invierno y revivían su primera juventud, sabían que todo el oro del mundo no los habría hecho renunciar a los recuerdos de la vida que habían dejado atrás. 

Poco menos de treinta años antes de la época de la que hablamos, un joven llamado John Newsome abandonó la gran ciudad de Londres para partir hacia el Nuevo Mundo. El destino le había jugado una mala pasada al joven Newsome: primero le había arrebatado a ambos padres y luego, en un solo y caprichoso giro de su rueda, le había privado de las pocas propiedades que había heredado. Poco después llegó a Montreal y, al ser un joven bien educado y con una ambición considerable, consiguió fácilmente un puesto y se ganó la confianza de sus jefes, logrando un nombramiento como factor en Wabinosh House, un puesto en lo más profundo de la selva del lago Nipigon. 

En el segundo año de su reinado en Wabinosh —un factor es prácticamente un rey en su dominio—, llegó al puesto un jefe indio llamado Wabigoon, acompañado de su hija, Minnetaki, en honor a cuya belleza y virtud se bautizó una ciudad años más tarde. Minnetaki estaba entrando en la primera etapa de la edad adulta de su pueblo y poseía una belleza poco común entre las doncellas indígenas. Si existe algo así como el amor a primera vista, surgió en el momento en que los ojos de John Newsome se posaron en esta encantadora princesa. A partir de entonces, sus visitas a la aldea de Wabigoon, a treinta millas más adentro de la selva, se hicieron frecuentes. Desde el principio, Minnetaki correspondió a los sentimientos del joven factor, pero una razón de peso impedía su matrimonio. Durante mucho tiempo, Minnetaki había sido cortejada ardientemente por un joven y poderoso jefe llamado Woonga, a quien ella detestaba profundamente, pero de cuya favor y amistad dependía el dominio de su padre sobre sus terrenos de caza. 

Con la llegada del joven factor surgió la más encarnizada rivalidad entre los dos pretendientes, lo que dio lugar a dos atentados contra la vida de Newsome y a un ultimátum enviado por Woonga al padre de Minnetaki. La propia Minnetaki respondió a este ultimátum. Fue una respuesta que avivó hasta el punto de ebullición los fuegos del odio y la venganza en el pecho de Woonga. Una noche oscura, al frente de una veintena de miembros de su tribu, se abalanzó sobre el campamento de Wabigoon, con el objetivo de secuestrar a la princesa. Aunque el ataque tuvo cierto éxito, su objetivo principal fracasó. Wabigoon y una docena de sus hombres murieron, pero al final Woonga fue expulsado. 

Un mensajero veloz llevó la noticia del ataque y de la muerte del viejo jefe a Wabinosh House, y con una docena de hombres Newsome se apresuró a acudir en ayuda de su prometida y su pueblo. Se lanzó un contraataque contra Woonga y este fue empujado hacia lo más profundo del bosque con grandes pérdidas. Tres días después, Minnetaki se convirtió en la esposa de Newsome en el puesto de la Bahía de Hudson. 

A partir de ese momento se inició una de las disputas más sangrientas de la historia de la gran compañía comercial; una disputa que, como veremos, estaba destinada a prolongarse incluso hasta la segunda generación. 

Woonga y su tribu se convirtieron entonces en poco más que forajidos, y saquearon con tal eficacia a los restos del pueblo del difunto Wabigoon que estos últimos quedaron casi exterminados. Los que quedaron se trasladaron a las cercanías del puesto. Los cazadores de Wabinosh House fueron emboscados y asesinados. Los indios que venían al puesto a comerciar eran considerados enemigos, y el paso de los años parecía no cambiar gran cosa. La enemistad seguía viva. A los forajidos se les empezó a llamar «Woongas», y un Woonga era considerado un blanco legítimo para el rifle de cualquier hombre. 

Mientras tanto, dos hijos vinieron a bendecir la feliz unión de Newsome y su encantadora esposa india. Uno de ellos, el mayor, era un niño, y en honor al viejo jefe lo llamaron Wabigoon, y Wabi para abreviar. La otra era una niña, tres años más joven, y Newsome insistió en que se llamara Minnetaki. Curiosamente, la sangre de Wabi era casi tan pura como la de sus antepasados indios, mientras que Minnetaki, a medida que crecía, desarrollaba menos de la belleza salvaje de su madre y más de la dulzura de la raza blanca, con su abundante cabello negro azabache y sus grandes ojos oscuros contrastando con la piel más clara de la sangre de su padre. Wabi, por su parte, era un indio en apariencia desde los mocasines hasta la coronilla, moreno, musculoso, ágil como un lince, y con todos sus instintos clamando por la vida salvaje. Sin embargo, llevaba innata una astucia e inteligencia caucásicas que iban más allá del propio administrador. 

Uno de los mayores placeres de Newsome en la vida había sido educar a su novia del bosque, y la ambición de ambos era que la pequeña Minnetaki y su hermano se criaran al estilo de los niños blancos. Por eso, tanto la madre como el padre comenzaron su educación en el puesto; los enviaron a la escuela del factor y pasaron dos inviernos en Port Arthur para que pudieran beneficiarse de escuelas bien equipadas. Los niños demostraron ser alumnos excepcionalmente brillantes, y cuando Wabi cumplió dieciséis años y Minnetaki doce, nadie habría adivinado por su forma de hablar que por sus venas corría sangre india. Sin embargo, ambos, por el deseo común de sus padres, estaban familiarizados con la vida de los indios y podían hablar con fluidez la lengua del pueblo de su madre. 

Fue más o menos en esa época de sus vidas cuando los Woonga se volvieron especialmente atrevidos en sus fechorías. Estos forajidos ya no fingían ganarse la vida por medios honestos, sino que se abalanzaban sobre tramperos y otros indígenas sin distinción, robando y matando cada vez que se les presentaba una oportunidad segura. El odio hacia la gente de Wabinosh House se volvió hereditario, y los hijos de los Woonga crecieron con él en sus corazones. Muchos habían olvidado la verdadera causa de la disputa, aunque no el propio Woonga. Al final se volvió tan atrevido que el gobierno provincial puso precio a su cabeza y a la de varios de sus seguidores más notorios. Durante un tiempo los forajidos fueron expulsados del país, pero al jefe sanguinario no se le pudo capturar. 

Cuando Wabi tenía diecisiete años, se decidió que lo enviaran a una gran escuela en Estados Unidos durante un año. El joven indio —casi todo el mundo lo consideraba indio, y Wabi estaba orgulloso de ello— se opuso a este plan con todos los argumentos a su alcance. Amaba la naturaleza salvaje con la pasión de la raza de su madre. Su naturaleza se rebelaba ante la idea de una gran ciudad con sus calles abarrotadas, su ruido, su ajetreo y su suciedad. Fue entonces cuando Minnetaki le suplicó, le rogó que se fuera solo por un año, y que volviera para contarle todo lo que había visto y enseñarle lo que había aprendido. Wabi quería a su preciosa hermanita más que a nada en el mundo, y fue ella, más que sus padres, quien finalmente lo convenció para que se fuera. 

Durante tres meses, Wabi se dedicó fielmente a sus estudios en Detroit. Pero cada semana aumentaba su soledad y su añoranza por Minnetaki y sus bosques. El paso de cada día se convirtió en una tarea dolorosa para él. A Minnetaki le escribía tres veces por semana, y tres veces por semana la pequeña doncella de Wabinosh House escribía largas y alentadoras cartas a su hermano, aunque a Wabi solo le llegaban unas dos veces al mes, porque solo con esa frecuencia salía el cartero de la oficina de correos. 

Fue en esa época de su solitaria vida escolar cuando Wabigoon conoció a Roderick Drew. Roderick, al igual que Wabi se veía a sí mismo en ese momento, era un niño desafortunado. Su padre había muerto antes de que él pudiera recordarlo, y la propiedad que había dejado se había ido reduciendo poco a poco con el paso de los años. Rod estaba pasando su última semana en la escuela cuando conoció a Wabigoon. La necesidad se había convertido en su implacable amo, y a la semana siguiente iba a empezar a trabajar. Según le describió el chico la situación a su amigo indio, su madre «había luchado hasta el último momento para mantenerlo en la escuela, pero ahora se le había acabado el tiempo». Wabi vio en el joven blanco un oasis en un vasto desierto. Al poco tiempo, los dos se volvieron casi inseparables, y su amistad culminó con la llegada de Wabi a la casa de los Drew. La señora Drew era una mujer culta y refinada, y su interés por Wabigoon era casi maternal. En ese ambiente, las asperezas del comportamiento del chico indio se fueron suavizando, y sus cartas a Minnetaki se llenaban cada vez más de descripciones entusiastas de sus nuevos amigos. Al poco tiempo, la señora Drew recibió una carta de agradecimiento de la madre de la princesa en Wabinosh House, y así surgió una agradable correspondencia entre las dos. 

Ahora los dos chicos pasaban pocas horas solos. Durante las largas tardes de invierno, cuando Roderick terminaba su jornada de trabajo y Wabi había acabado sus estudios, se sentaban frente al fuego y el joven indio describía la gloriosa vida de la vasta naturaleza salvaje del norte; y día tras día, semana tras semana, se fue gestando en el corazón de Rod el deseo de ver y vivir esa vida. Se hicieron mil planes, se imaginaron mil aventuras, y la madre sonreía, se reía y hacía planes con ellos. 

Pero con el tiempo todo eso llegó a su fin, y Wabi regresó con la madre princesa, a Minnetaki, y a sus bosques. Había lágrimas en los ojos de los chicos cuando se despidieron, y la madre lloró por el chico indio que regresaba con su gente. Muchos de los días que siguieron fueron dolorosos para Roderick Drew. Ocho meses habían forjado una nueva naturaleza en él, y cuando Wabi se marchó fue como si una parte de su propia vida se hubiera ido con él. Llegó y pasó la primavera, y luego el verano. Cada correo de Wabinosh House traía cartas para los Drew, y nunca un mensajero indio dejaba un paquete en la oficina de correos que no llevara un fajo de cartas para Wabigoon. 

Luego, a principios de otoño, cuando las heladas de septiembre teñían de rojo y dorado las hojas del norte, llegó la larga carta de Wabi que trajo alegría, emoción y recelo al pequeño hogar de la madre y su hijo. Venía acompañada de una del propio factor, otra de la madre princesa y de una pequeña nota de Minnetaki, que suplicaba a los demás que Roderick y la señora Drew pasaran el invierno con ellos en Wabinosh House. 

«No tienes que temer perder tu puesto», escribió Wabigoon. «Este invierno ganaremos aquí más dinero del que podrías ganar en Detroit en tres años. Cazaremos lobos. La zona está llena de ellos, y el gobierno ofrece una recompensa de quince dólares por cada cabellera. Hace dos inviernos maté cuarenta y ni siquiera me dediqué a ello profesionalmente. Tengo un lobo domesticado que usamos como señuelo. No te preocupes por un rifle ni nada por el estilo. Aquí lo tenemos todo». 

Durante varios días, la señora Drew y su hijo deliberaron sobre la situación antes de enviar una respuesta a los Newsome. Roderick suplicó, describió los momentos maravillosos que pasarían, la salud que les aportaría y expuso de una docena de maneras diferentes sus argumentos a favor de aceptar la invitación. Por otro lado, su madre estaba llena de dudas. Sus finanzas estaban alarmantemente bajas, y Rod estaría renunciando a unos ingresos seguros, aunque modestos, que ahora les permitían vivir cómodamente. Su futuro era prometedor, y ese invierno le ascenderían a diez dólares a la semana en la empresa comercial donde trabajaba. Al final llegaron a un acuerdo. La señora Drew no iría a Wabinosh House, pero permitiría que Roderick pasara allí el invierno, y se envió un mensaje en este sentido a la selva. 

Tres semanas después llegó la respuesta de Wabigoon. El diez de octubre se reuniría con Rod en Sprucewood, en el río Black Sturgeon. Desde allí viajarían en canoa río arriba por el Sturgeon hasta el lago Sturgeon, harían un porteo hasta el lago Nipigon y llegarían a Wabinosh House antes de que el hielo del comienzo del invierno los dejara aislados. No había tiempo que perder en los preparativos, y al cuarto día de recibir la carta de Wabi, Rod y su madre estaban esperando el tren que llevaría al chico hacia su nueva vida. No llegó a Sprucewood hasta el día 11. Wabi estaba allí para recibirlo, acompañado de un indio del puesto; y esa misma tarde comenzaron el viaje río arriba por el Black Sturgeon. 


   



CAPÍTULO III




RODERICKVE LAHUELLA 

Índice 

Rod se encontraba ahora, por primera vez en su vida, en pleno corazón de la naturaleza salvaje. Sentado en la proa de la canoa de corteza de abedul que los llevaba río arriba por el Sturgeon, con Wabi justo detrás de él, se empapaba de la belleza salvaje de los bosques y pantanos por los que se deslizaban casi tan silenciosos como sombras, con el corazón latiéndole con alegre emoción y los ojos constantemente alertas ante cualquier señal de la caza mayor que, según Wabi, los rodeaba por todas partes. Sobre tus rodillas, listo para usarlo en cualquier momento, tenías el rifle de repetición de Wabi. El aire estaba cortante, con la frescura que dejaban las heladas nocturnas. A veces, densas masas de bosques dorados y carmesíes los rodeaban; otras, bosques negros de abetos se extendían hasta la orilla del río; y en otras ocasiones pasaban en silencio por grandes pantanos de tamariscos. En aquella vasta desolación reinaba un silencio misterioso, salvo por los ocasionales sonidos de la vida salvaje. Las perdices tamborileaban en el bosque, bandadas de patos se levantaban con un gran aleteo casi a cada recodo y, una vez, a última hora de la mañana del primer día, Rod se emocionó al oír un estruendo entre la maleza a apenas un tiro de piedra de la canoa. Podía ver los árboles jóvenes retorciéndose y doblándose, y oyó a Wabi susurrar detrás de él: 

«¡Un alce!». 

Eran palabras que le hacían temblar las manos y estremecer todo el cuerpo de expectación. Ya no había en él nada de la serenidad del viejo cazador, nada de la indiferencia casi estoica con la que los hombres del gran Norte escuchan estos sonidos de los animales salvajes que les rodean. Rod aún no había visto su primera presa grande. 

Ese momento llegó por la tarde. La canoa había rozado ligeramente un recodo del río. Más allá de ese recodo, una masa de madera muerta se había encajado contra la orilla, y esa madera, mientras el sol se hundía tras los bosques, se bañaba en un cálido resplandor amarillo. Y disfrutando de ese resplandor, como le encanta hacer al acercarse las noches de invierno, había un animal, cuya visión arrancó un grito agudo y emocionado de los labios de Rod. En un instante lo reconoció como un oso. El animal fue tomado completamente por sorpresa y estaba a menos de media docena de varas de distancia. Rápido como un rayo, y sin darse cuenta apenas de lo que hacía, el chico se llevó el rifle al hombro, apuntó rápidamente y disparó. El oso ya estaba trepando por la madera flotante, pero se detuvo de repente al oír el disparo, resbaló como si fuera a caer hacia atrás… y luego continuó su retirada. 

«¡Le has dado!», gritó Wabi. «¡Rápido, vuelve a dispararle!». 

El segundo disparo de Rod pareció no surtir efecto. En su excitación, se puso de pie de un salto, olvidando que estaba en una frágil canoa, y disparó por última vez a la gran bestia negra que estaba a punto de desaparecer tras el borde de la madera flotante. Tanto Wabi como su compañero indio se lanzaron hacia la orilla de su canoa de abedul y hundieron los remos profundamente en el agua, pero sus esfuerzos fueron en vano para salvar a su imprudente compañero. Despeinado por la sacudida del arma, Rod cayó de espaldas al río, pero antes de que tuviera tiempo de hundirse, Wabi se estiró y lo agarró por el brazo. 

«¡No te muevas, y agárrate al rifle!», le advirtió. «¡Si intentamos sacarte así, nos vamos a caer todos al agua!». Le hizo una señal al indio, que giró la canoa lentamente hacia la orilla. Luego sonrió al ver la cara empapada y desdichada de Rod. 

«¡Caramba, ese último disparo fue una maravilla para un novato! ¡Has cazado tu oso!». 

A pesar de su incómoda posición, Rod soltó un grito de alegría, y tan pronto como sus pies tocaron tierra firme, se soltó del agarre de Wabi y se lanzó hacia la madera flotante. Justo en lo alto encontró al oso, tan muerto como una bala en el costado y otra en la cabeza podían dejarlo. De pie junto a su primera presa, empapado y temblando, miró a los dos que estaban tirando de la canoa hacia la orilla y soltó una serie de gritos de triunfo que se habrían oído a un kilómetro de distancia. 

—Te espera el campamento y una hoguera —rió Wabi, acercándose a toda prisa. —Has tenido más suerte de la que pensaba, Rod. Esta noche tendremos un festín glorioso y una hoguera con esta madera flotante que te enseñará por qué vale la pena vivir aquí arriba, en el norte. ¡Eh, Muky! —llamó al viejo indio—, ¿puedes despiezar a este tipo? Yo montaré el campamento. 

—¿Podemos quedarnos con la piel? —preguntó Rod—. Es mi primera vez, ya sabes, y... 

«Por supuesto que podemos. Échanos una mano con el fuego, Rod; así no te resfriarás». 

En medio de la emoción de montar su primer campamento, Rod casi se olvidó de que estaba empapado hasta los huesos y de que la noche caía a su alrededor. Lo primero fue encender una hoguera, y pronto un gran fuego crepitante, casi sin humo, proyectaba su luz y calor a unos diez metros a la redonda. Wabi trajo entonces mantas de la canoa, se quitó parte de su propia ropa, hizo que Rod se desvistiera y pronto tenía al joven envuelto en ropa seca, mientras que la suya mojada estaba colgada cerca del fuego. Por primera vez, Rod vio cómo se construía un refugio en la naturaleza. Silbando alegremente, Wabi cogió un hacha de la canoa, se adentró entre los cedros y cortó un montón tras otro de árboles jóvenes y ramas. Atándose las mantas al cuerpo, Rod ayudó a llevarlas, una figura ridícula y grotesca mientras tropezaba torpemente en su esfuerzo. En menos de media hora, el refugio de cedro estaba tomando forma. Se clavaron en el suelo dos árboles jóvenes con horquilla a dos metros y medio de distancia, y de uno a otro, apoyándose en las horquillas, se colocó otro árbol joven, que formaba la viga maestra; y desde esta viga se extendían en diagonal hacia el suelo media docena más, formando un armazón sobre el que se apilaron las ramas de cedro. Para cuando el viejo indio terminó su oso, el hogar estaba listo, y con sus lechos de ramas perfumadas, la gran hoguera delante y la densa naturaleza salvaje a su alrededor oscureciéndose con la llegada de la noche, Rod pensó que nada en un libro ilustrado o en un cuento podía igualar la realidad de ese momento. Y cuando, unos momentos después, grandes filetes de oso se asaban sobre una masa de brasas, y el olor a café se mezclaba con el de las tortas que chisporroteaban sobre una piedra caliente, supo que sus sueños más queridos se habían hecho realidad. 

Aquella noche, a la luz de la hoguera, Rod escuchó las emocionantes historias de Wabi y del viejo indio, y se quedó despierto hasta casi el amanecer, escuchando el aullido ocasional de un lobo, los misteriosos chapoteos en el río y los agudos trinos de los pájaros nocturnos. Los tres días siguientes estuvieron llenos de experiencias variadas: una mañana helada, antes de que los demás se despertaran, se escabulló del campamento con el rifle de Wabi y disparó dos veces a un ciervo rojo, al que falló en ambas ocasiones; hubo una emocionante pero infructuosa persecución de un caribú nadando en el lago Sturgeon, en la que el propio Wabi realizó tres disparos a larga distancia sin resultado. 

Fue en una gloriosa tarde de otoño cuando los agudos ojos de Wabi divisaron por primera vez los edificios de madera del puesto, acurrucados en el borde del bosque aparentemente interminable. A medida que se acercaban, le señaló alegremente a Rod los diferentes edificios: la tienda de la Compañía, el pequeño grupo de casas de los empleados y la casa del administrador, donde Rod recibiría su bienvenida. Al menos, eso era lo que Roderick había pensado. Pero al acercarse, una sola canoa salió disparada de repente de la orilla y los jóvenes cazadores pudieron ver un pañuelo blanco que les saludaba con la mano. Wabi respondió con un grito de alegría y disparó su arma al aire. 

—¡Es Minnetaki! —gritó—. ¡Dijo que nos estaría esperando y que saldría a recibirnos! 

¡Minnetaki! Una pequeña emoción nerviosa recorrió a Rod. Wabi te la había descrito mil veces en aquellas tardes de invierno en casa; con el amor y el orgullo de un hermano, siempre la había incluido en sus charlas y planes, y de alguna manera, poco a poco, a Rod le había acabado gustando mucho sin haberla visto nunca. 

Las dos canoas se acercaron rápidamente la una a la otra y, en pocos minutos, estaban una al lado de la otra. Con un grito alegre y risueño, Minnetaki se inclinó y besó a su hermano, mientras que, al mismo tiempo, sus ojos oscuros lanzaban una mirada curiosa al joven del que tanto había leído y oído hablar. 

En aquel momento, Minnetaki tenía quince años. Al igual que los de la raza de su madre, era esbelta, de una estatura casi de mujer, y, sin darse cuenta, tan grácil como un cervatillo en sus movimientos. Una abundante melena de pelo azabache que se ondulaba ligeramente enmarcaba lo que a Rod le pareció uno de los rostros más bonitos que había visto jamás, y entre la pesada trenza de seda que le caía sobre el hombro se entremezclaban varias hojas rojas de otoño. Al enderezarse en su canoa, miró a Rod y sonrió, y él, en un intento cortés por levantarse la gorra al estilo civilizado, perdió esa prenda en una repentina ráfaga de viento. En un instante se produjo una carcajada general en la que incluso el viejo indio se unió. El pequeño incidente contribuyó más a crear camaradería que cualquier otra cosa que pudiera haber pasado, y riendo de nuevo a la cara de Rod, Minnetaki impulsó su canoa hacia la gorra flotante. 

«No deberías llevar esas cosas hasta que haga frío», dijo ella, tras recuperar la gorra y entregársela. «Wabi sí, ¡pero yo no!». 

«Entonces no lo haré», respondió Rod galantemente, y ante la carcajada de Wabi, ambos se sonrojaron. 

Aquella primera noche en el puesto, Rod descubrió que Wabi ya había hecho todos los planes para la caza de invierno, y el equipo completo del joven blanco le esperaba en la habitación que le habían asignado en la casa del factor: una Remington de cinco disparos de aspecto letal, similar a la de Wabi, un revólver de cañón largo y gran calibre, raquetas de nieve y una docena de artículos más necesarios para alguien que se dispone a emprender una larga expedición por el bosque. Wabi también había trazado un mapa de sus terrenos de caza. Los lobos en las inmediaciones del puesto, donde los indios y los hombres del factor los buscaban constantemente, se habían vuelto extremadamente cautelosos y no eran numerosos, pero en el desierto casi inexplorado a unos 160 kilómetros al norte y al este, literalmente invadían el territorio, matando alces, caribúes y ciervos en grandes cantidades. 

En esa región, Wabi planeaba establecer su campamento de invierno. Y no había tiempo que perder para ponerse en marcha, pues la cabaña de troncos en la que pasarían los gélidos meses debía estar construida antes de que llegaran las fuertes nevadas. Por lo tanto, se decidió que los jóvenes cazadores partieran en el plazo de una semana, acompañados por Mukoki, el viejo indio, primo del asesinado Wabigoon, a quien Wabi había apodado Muky y que había sido un fiel compañero suyo desde su más tierna infancia. 

Rod aprovechó al máximo los seis días que le tocaron en el puesto, y mientras Wabi echaba una mano con los asuntos de la tienda de la Compañía durante una breve ausencia de su padre en Port Arthur, la encantadora y pequeña Minnetaki le dio a nuestro héroe sus primeras lecciones de supervivencia en el bosque. En canoa, con el rifle y en la interpretación de las señales de la vida del bosque, la hermana de Wabi despertaba en Rod una admiración cada vez mayor. Verla inclinada sobre un rastro recién hecho, con las mejillas sonrosadas, los ojos brillantes de emoción y su abundante cabello bañado por el calor del sol, era una imagen capaz de despertar el entusiasmo incluso en el corazón de un joven de dieciocho años, y el chico se juró mentalmente cien veces que «era una chica estupenda» desde la punta de sus bonitos pies calzados con mocasines hasta la coronilla de su aún más bonita cabeza. Al menos media docena de veces le expresó este sentimiento a Wabi, y Wabi se mostró de acuerdo con gran entusiasmo. De hecho, cuando la semana ya casi había terminado, Minnetaki y Rod se habían convertido en grandes amigos, y no fue sin cierta sensación de pesar que el joven cazador de lobos saludó el amanecer del día en que iban a emprender su viaje hacia lo más profundo de la naturaleza. 

Minnetaki era una de las que más temprano se levantaba en el Puesto. Rod rara vez se quedaba atrás. Pero esa mañana en particular se retrasó y oyó a la chica silbando fuera media hora antes de que él se hubiera vestido, pues Minnetaki sabía silbar de una manera que a menudo le llenaba de envidia. Para cuando bajó, ella ya había desaparecido en el límite del bosque, y Wabi, que también se le había adelantado, estaba ocupado con Mukoki atando el equipo en las mochilas. Era una mañana espléndida, clara y helada, y Rod se dio cuenta de que durante la noche se había formado una fina capa de hielo sobre el lago. Una o dos veces, Wabi se giró hacia el bosque y lanzó su grito de señal, pero no recibió respuesta. 

—No sé por qué Minnetaki no vuelve —comentó con indiferencia, mientras ajustaba una correa de hombro a un fardo—. El desayuno estará listo en un santiamén. Ve a buscarla, ¿quieres, Rod? 

Sin pensárselo dos veces, Rod echó a correr a buen ritmo por el sendero que sabía que era el favorito de Minnetaki y que, en poco tiempo, lo llevó hasta un tramo de playa de guijarros donde ella solía dejar su canoa. Se dio cuenta de que ella había estado allí unos minutos antes porque el hielo que rodeaba la corteza de abedul estaba roto, como si la chica hubiera comprobado su grosor empujando la ligera embarcación unos metros hacia el interior. Sus huellas conducían claramente hacia la orilla inclinada y se adentraban en el bosque. 

«¡Oh, Minnetaki, Minnetaki!». 

Rod gritó fuerte y se quedó a escuchar. No hubo respuesta. Como impulsado por un presentimiento que él mismo no podía explicar, el chico se adentró rápidamente en el bosque por el estrecho sendero que Minnetaki debía de haber tomado. Cinco minutos… diez minutos… y volvió a llamar. Seguía sin haber respuesta. Quizás la chica no había ido tan lejos, o tal vez se había desviado del sendero hacia el bosque espeso. Un poco más adelante había un punto blando en el sendero donde un gran tronco se había podrido hacía medio siglo, dejando una rica tierra negra. En ella se veían claramente las huellas de los mocasines de Minnetaki. Durante un minuto entero, Rod se detuvo y escuchó, sin hacer ni un ruido. No habría sabido explicar por qué guardaba silencio. Pero sabía que estaba a media milla del puesto y que la hermana de Wabi no debería estar allí a la hora del desayuno. En ese minuto de silencio, estudió inconscientemente las huellas en el suelo. ¡Qué pequeños eran los pies de la bonita doncella india! Y se fijó también en que sus mocasines, a diferencia de la mayoría, tenían un ligero tacón. 

Pero al cabo de un momento su inspección se vio interrumpida. ¿Era eso un grito lo que oía a lo lejos? Su corazón pareció dejar de latir, la sangre se le aceleró… y al instante siguiente ya corría por el sendero como un ciervo. Veinte varas más allá de ese punto, el sendero desembocaba en un claro del bosque provocado por un gran incendio, y a mitad de camino a través de ese claro el joven vio una escena que le heló hasta la médula. Allí estaba Minnetaki, con su larga melena cayéndole suelta por la espalda, un paño atado a la cabeza… ¡y a cada lado un indio arrastrándola rápidamente hacia el bosque de enfrente! 

Durante lo que le habrían dado para respirar tres veces, Rod se quedó paralizado por el horror. Entonces recuperó el sentido, y cada músculo de su cuerpo pareció saltar de acción. Llevaba días practicando con su revólver y ahora lo llevaba en la funda a su lado. ¿Debería usarlo? ¿O podría darle a Minnetaki? A sus pies vio un garrote y, agarrándolo al vuelo, cruzó a toda prisa el claro, con la tierra blanda amortiguando el sonido de sus pasos. Cuando estaba a unos cuatro metros detrás de los indios, Minnetaki tropezó en un esfuerzo repentino por liberarse, y cuando uno de sus captores se giró a medias para levantarla, vio al joven enfurecido, con el garrote en alto, abalanzándose sobre ellos como un demonio. Un grito terrible de Rod, un grito de advertencia del indio, y comenzó la refriega. Con una fuerza aplastante, la maza del chico cayó sobre el hombro del segundo indio, y antes de que pudiera recuperarse del golpe, el joven fue atrapado en una llave asfixiante y mortal por el otro desde atrás. 

Liberada por el repentino ataque, Minnetaki se arrancó el paño que le vendaba los ojos y la boca. En un santiamén se dio cuenta de la situación. A sus pies, el indio herido se estaba levantando a medias, y en el suelo, cerca de él, forcejeando en un estrecho abrazo, estaban Rod y el otro. Vio el agarre mortal del indio sobre la garganta de su salvador, el rostro palideciendo y los ojos muy abiertos, y con un gran grito entre sollozos cogió el garrote caído y lo descargó con todas sus fuerzas sobre la cabeza del piel roja. Dos, tres veces subió y bajó el garrote, y el agarre en la garganta de Rod se aflojó. Una cuarta vez se alzó, pero esta vez lo atraparon por detrás, y una enorme mano agarró la garganta de la valiente chica de tal manera que el grito que tenía en los labios murió en un jadeo. Pero ese respiro le dio a Rod su oportunidad. Con un esfuerzo tremendo, alcanzó la funda de su pistola, sacó el arma y la apretó contra el cuerpo de su agresor. Se oyó un disparo sordo y, con un chillido de agonía, el indio cayó hacia atrás. Al oír el disparo y ver el efecto que había tenido en su compañero, el segundo indio soltó a Minnetaki y echó a correr hacia el bosque. Rod, al ver a Minnetaki desplomarse en un montón de llanto y miedo, se olvidó de todo lo demás y corrió hacia ella, le alisó el pelo y la consoló con todas las palabras de consuelo que su juventud le permitía. 

Fue allí donde Wabi y el viejo guía indio los encontraron cinco minutos después. Al oír el primer grito agudo de ataque de Rod, se habían adentrado corriendo en el bosque, guiados después por los dos o tres chillidos que Minnetaki había emitido inconscientemente durante la lucha. Muy cerca de ellos, intuyendo que algo iba mal, seguían dos de los empleados del puesto. 

El intento de secuestro de la hermana de Wabi, el heroico rescate de Rod y la muerte de uno de los secuestradores, a quien se reconoció como uno de los hombres de Woonga, causaron sensación durante siete días en el puesto. 

Ahora los jóvenes cazadores de lobos ni se planteaban marcharse. Era evidente que Woonga estaba de nuevo por la zona, y Wabi y Rod, junto con una veintena de indios y cazadores, pasaron días peinando los bosques y pantanos. Pero los Woonga desaparecieron tan de repente como habían llegado. No fue hasta que Wabi consiguió que Minnetaki le prometiera que ya no volvería a adentrarse en los bosques sin compañía cuando el joven indio se permitió retomar sus planes interrumpidos. 

Minnetaki había estado a poca distancia de pedir ayuda cuando los Woongas, sin previo aviso, se abalanzaron sobre ella, ahogaron sus gritos y se la llevaron a rastras, obligándola a caminar sola por la tierra blanda donde Rod había visto sus huellas, para que cualquiera que la siguiera pensara que estaba sola y a salvo. Este hecho impulsó a la docena de familias blancas del puesto a emprender una acción enérgica, y se asignó a cuatro de los rastreadores indígenas más hábiles del servicio para que se dedicaran exclusivamente a dar caza a los forajidos, sin que sus operaciones abarcaran un territorio que se extendiera más de veinte millas desde Wabinosh House en cualquier dirección. Con estas precauciones, se creía que ningún daño podría llegar a Minnetaki ni a otras jóvenes del puesto. 

Fue, por lo tanto, un lunes, el cuatro de noviembre, cuando Rod, Wabi y Mukoki se encaminaron por fin hacia las aventuras que les esperaban en el gran Norte. 


   



CAPÍTULO IV



LA PRIMERA EXPERIENCIA DE RODERICK EN LA VIDA DE CAZADOR

Índice 

Para entonces hacía un frío glacial. Los lagos y ríos estaban completamente helados y una ligera capa de nieve cubría el suelo. Con ya dos semanas de retraso respecto a sus planes, los jóvenes cazadores de lobos y el viejo indio hicieron marchas forzadas por el extremo norte del lago Nipigon y, al sexto día, se encontraron en el río Ombabika, donde se vieron obligados a detenerse debido a una intensa tormenta de nieve. Montaron un campamento provisional y, mientras lo construían, Mukoki descubrió rastros de lobos. Por eso decidieron quedarse un día o dos e investigar los terrenos de caza. A la mañana del segundo día, Wabi disparó e hirió al viejo alce macho que tuvo un final tan trágico unas horas más tarde, y esa misma mañana los dos chicos hicieron una larga excursión hacia el norte con la esperanza de descubrir que se encontraban en una buena zona de caza, lo que también significaría que había muchos lobos. 

Esto dejó a Mukoki solo en el campamento. Hasta ese momento, en su afán por recorrer el mayor terreno posible antes de que llegaran las fuertes nevadas, Wabi y sus compañeros no se habían detenido a cazar, y durante seis días su única carne había sido tocino y venado seco. Mukoki, cuyo prodigioso apetito solo era superado por la astucia con la que acechaba a las presas para saciarlo, decidió aumentar la despensa si era posible mientras los demás estaban fuera, y con ese objetivo en mente salió del campamento a última hora de la tarde para estar fuera, según calculaba, no más de una hora más o menos. 

Llevaba consigo dos potentes trampas para lobos colgadas de los hombros. Avanzando con cautela por la orilla del río, con los ojos y los oídos atentos a la caza, Mukoki se topó de repente con el cadáver helado y medio devorado de un ciervo rojo. Era evidente que los lobos habían matado al animal el día o la noche anterior, y por las huellas en la nieve el indio dedujo que no habían participado más de cuatro lobos en la matanza y el festín. La amplia experiencia de Mukoki como cazador de lobos le aseguraba que estos volverían para continuar su banquete, probablemente esa misma noche; así que se detuvo el tiempo suficiente para colocar sus trampas, cubriéndolas después con unos siete u ocho centímetros de nieve. 

Continuando con la caza, el viejo indio pronto encontró el rastro fresco de un ciervo. Creyendo que el animal no recorrería una gran distancia por la nieve profunda, siguió rápidamente el rastro. Medio kilómetro más adelante se detuvo de repente con un gruñido de sorpresa sin límites. ¡Otro cazador había seguido el rastro! 

Con mayor precaución, Mukoki siguió avanzando. Doscientos pies más adelante, un segundo par de pies con mocasines se unió a la persecución, ¡y poco después, un tercero! 

Guiado más por la curiosidad que por la esperanza de conseguir una parte del botín, el indio se deslizó silenciosa y rápidamente por el bosque. Al salir de un denso bosquecillo de abetos por donde le llevaban las huellas, Mukoki se llevó otra sorpresa al tropezar casi con el cadáver del ciervo que había estado siguiendo. Un breve examen le convenció de que la cierva había sido abatida al menos dos horas antes. ¡Los tres cazadores le habían arrancado el corazón, el hígado y la lengua, y también se habían llevado los cuartos traseros, dejando el resto del cadáver y la piel! ¿Por qué habían descuidado esta parte tan valiosa de su botín? Con un nuevo destello de interés en los ojos, Mukoki escrutó con atención las huellas de los mocasines. Pronto descubrió que los indios que iban delante de él tenían mucha prisa y que, tras cortar la carne más selecta de la cierva, habían echado a correr para recuperar el tiempo perdido. 

Con otro gruñido de asombro, el viejo indio volvió al cadáver, le arrancó rápidamente la piel, envolvió en ella los cuartos delanteros y las costillas de la cierva y, así cargado, emprendió el camino de vuelta. Ya era de noche cuando llegó al campamento. Wabi y Rod aún no habían regresado. Encendió una gran hoguera y colgó las costillas de la cierva en un asador delante de ella, esperando ansiosamente su aparición. 

Media hora más tarde oyó el grito que lo llevó rápidamente hasta donde Wabi sostenía en sus brazos el cuerpo semiconsciente de Rod. 

Solo tardaron unos instantes en llevar al joven herido al campamento, y no fue hasta que Rod descansaba sobre un montón de mantas en su choza, con el calor del fuego reanimándolo, cuando Wabi se dignó dar una explicación al viejo indio. 

—Creo que tiene un brazo roto, Muky —dijo—. ¿Tienes agua caliente? 

—¿Te han disparado? —preguntó el viejo cazador, sin prestar atención a la pregunta. Se arrodilló junto a Rod, extendiendo con ansiedad sus largos dedos morenos—. ¿Te han disparado? 

—No, le han golpeado con un garrote. Nos encontramos con tres cazadores indios que estaban en el campamento y nos invitaron a comer con ellos. Mientras comíamos, nos saltaron encima. ¡A Rod le pasó eso… y perdió su rifle! 

Mukoki le quitó rápidamente la ropa al chico herido, dejando al descubierto su brazo izquierdo y el costado. El brazo estaba hinchado y casi negro, y Rod tenía un gran moratón en el cuerpo, un poco por encima de la cintura. Mukoki era cirujano por necesidad, un médico de esos que solo se encuentran en las vastas tierras salvajes sin marcar, donde la naturaleza es la maestra. Hizo su examen de forma tosca, pellizcando y retorciendo la carne y los huesos hasta que Rod gritó de dolor, pero al final hubo un tono de alegría y triunfo en su voz cuando dijo: 

«No hay ningún hueso roto, ¡duele más aquí!», y tocó el moratón. «Casi se rompe una costilla, pero no del todo. Te ha dejado sin aliento y te ha puesto muy mal. Necesitas una buena cena, café caliente, un masaje con grasa de oso, ¡y entonces estarás mejor!». 

Rod, que había abierto los ojos, sonrió levemente y Wabi soltó un grito de alegría. 

«No está tan mal como pensábamos, ¿eh, Rod?», exclamó. «¡A Muky no se le engaña! Si él dice que no te has roto el brazo, pues no te lo has roto, y punto. Déjame arroparte con estas mantas y pronto tendremos una cena que te quitará los dolores. ¡Huelo carne, carne fresca!». 

Con una risita de satisfacción, Mukoki se puso de pie de un salto y salió corriendo hacia donde las costillas de la cierva se asaban lentamente sobre el fuego. Ya estaban doradas y su jugo chorreante llenaba las fosas nasales con un olor apetitoso. Para cuando Wabi hubo aplicado la receta de Mukoki a las heridas de su compañero y las hubo vendado, el tentador festín estaba servido ante ellos. 

Cuando le pusieron delante una generosa ración de costillas, junto con tortas de harina de maíz y una taza de café humeante, Rod no pudo reprimir una risa feliz, aunque algo avergonzada. 

—Me da vergüenza, Wabi —dijo—. Aquí he estado causando tantas molestias, como un niño indefenso; ¡y ahora me doy cuenta de que ni siquiera tengo la excusa de un brazo roto, y que tengo tanta hambre como un oso! Parece bastante patético, ¿no? ¡Como si estuviera muerto de miedo! ¡Te lo juro, casi desearía que mi brazo  estuviera roto! 

Mukoki había hincado los dientes en un enorme trozo de costilla grasa, pero lo bajó con un gran gruñido entre risas, con la mitad de la cara manchada por los primeros resultados de su festín. 

«Todos están enfermos», explicó. «¡Que se pongan más enfermos, muy enfermos! ¡Quizá vomiten un montón!». 

«¡Puaj!», chilló Wabi. «¿Qué te parece esta alegre noticia, Rod?». Su alegría resonó lejos en la noche. De repente se contuvo y miró con recelo hacia la penumbra más allá del círculo de luz del fuego. 

«¿Crees que nos seguirán?», preguntó. 

Se produjo un silencio más cauteloso, y el joven indio le contó rápidamente a Mukoki las aventuras del día: cómo, en el corazón del bosque, a varios kilómetros más allá del lago, se habían topado con los cazadores indios, habían aceptado su hospitalidad aparentemente sincera y, en medio de la comida, habían sufrido un ataque por parte de ellos. El asalto había sido tan repentino e inesperado que uno de los indios se había escapado con el rifle, el cinturón de munición y el revólver de Rod antes de que pudieran hacer nada para detenerlo. Wabi estaba bajo los otros dos indios cuando Rod acudió en su ayuda, con el resultado de que este último recibió dos fuertes golpes, ya fuera con un garrote o con la culata de un arma. El chico indio se había aferrado con tanta tenacidad a su propia arma que sus agresores, tras una breve forcejeo, se adentraron en la espesa maleza, evidentemente satisfechos con el equipo del chico blanco. 

—Eran de la gente de Woonga, sin duda alguna —concluyó Wabi—. Me desconcierta que no nos mataran. Tuvieron media docena de oportunidades para dispararnos, pero no parecían querer hacernos ningún daño grave. O bien las medidas tomadas en el puesto los están haciendo reformarse, o... 
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